
Perdonar es una de las cosas más bonitas y liberadoras que existen para 
estar siempre felices y contentos, aunque también es una de las más 
difíciles de realizar. 

Los que perdonan no son ni más tontos ni más débiles por hacerlo, si no todo 
lo contrario. 

Seguro que todos tenemos algún ejemplo de alguien que nos ha ofendido y 
hecho daño y nosotros no hemos querido perdonarle, llenándonos de odio y 
resentimiento, nos hemos vuelto “esclavos” del mal . Por eso no hay nada 
mejor que perdonar  para liberarnos y vivir en paz. 

Sólo los que estamos llenos de amor somos capaces de perdonar, y nadie 
tiene más amor en este mundo que Jesús, por eso nadie perdona tanto como 
Él. 

Seguro que sabes un montón de pasajes de la biblia en los que Jesús 
perdona o habla de perdón: 

- El hijo prodigo (Lc 15, 11-32) 
- La pecadora arrepentida (Lc 7, 36) 
- Perdón en la cruz (Lc 23, 34) 
- La mujer adultera (Jn 8, 1) 
- Cura a un paralítico (Mt 9, 1) 
- El Padre nuestro (Mt 6, 9) 

 
 

- Perdón de las injurias (Mt 18, 21) 

“–Señor, ¿cuántas veces he de perdonar a mi hermano, si me ofende? 
¿Hasta siete? 

-Jesús le contestó: No te digo hasta siete veces, sino hasta setenta veces 
siete” 

 

 

 



El camino del perdón  

Perdonar no es fácil, pero Jesús nos propone este camino para perdonar y 
que el odio no acabe destruyendo nuestro corazón. 

Se divide a los chicos en grupos. En cada grupo se reparten 21 ladrillos, en 7 
de ellos se pone la palabra PERDÓN y en los 14 restantes  actitudes que 
ponen en peligro y amenazan el perdón (odio, rencor, guerra, insultos, 
envidia, revancha, no compartir, egoísmos, rabia, enfados, avaricia, peleas, 
hablar a la espalda, criticar…) Si es difícil encontrar tantas actitudes se 
puede repetir alguna. 

Una vez que se tengan todos los papeles escritos se trata de que cada grupo 
construya su camino del perdón con 7 escalones con 3 opciones cada uno, 2 
malas y 1 buena) 

SALIDA A B C 
1 PERDÓN  ODIO  ENFADO 
2 ENVIDIA PERDÓN RABIA 
3 PERDÓN RENCOR INSULTO 
4 REVANCHA AVARICIA PERDÓN 
5 PERDÓN EGOISMO CRÍTICA 
6 PERDÓN ENFADO PELEA 
7 PELEAS GUERRAS PERDÓN 

META    
 

Una vez que todos los grupos tengan su camino del perdón se van a 
enfrentar unos a otros, para ello por turnos cada grupo dirá una casilla 
empezando por el escalón 1 y tratando de encontrar la casilla segura del 
perdón. Si la encuentra pasará al siguiente escalón hasta llegar a la meta. 

Si cae en una casilla en una actitud mala que “rompe” el perdón, perderá el 
turno y tendrá que volver a empezar desde el escalón 1 la próxima vez. 

 

 

 



Esas actitudes negativas que vayan saliendo se irán pegando en una 
cartulina, formando el “muro de la ofensas”. 

 

 

 

Una vez terminada la dinámica compartimos: 

• ¿Te resulta fácil vencer el odio, la rabia o el enfado que te provoca 
una ofensa? 

• ¿Cómo sueles solucionar o responder a las ofensas o conflictos que te 
causan los demás? 

• Si alguien te ha ofendido y no te pide perdón, ¿Qué haces? ¿Cómo te 
sientes? 

• ¿A dónde puede llevar el camino del odio y el rencor o resentimiento? 
¿Soluciona en algo el problema? 

• Si alguna vez no has perdonado, ¿cómo te has sentido? 
• Cuando perdonas, ¿por qué lo haces? 
• ¿Sueles pedir perdón cuando alguien te has dado cuenta que has 

molestado o has ofendido a otra persona? 
• ¿Qué es fácil perdonar o pedir perdón?  
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Los dos castillos  

En un reino muy lejano, vivían felices dos príncipes hermanos, uno frente al 
otro un castillo habían levantado.  Uno tan bonito como el otro, uno rojo, 
azul el otro. Los dos hermanos eran muy felices y se llevaban muy bien, y sus 
súbditos también.  

Sin embargo, un día cuando los príncipes estaban paseando, uno hizo un 
comentario: “El color de vuestro castillo no es un color bonito, además está 
demasiado cerca”, y se declararon la guerra. 

Los dos reyes dieron sus órdenes: “¡Al ataque!” “¡Cargad!” 

Pero a pesar de las largas escaleras, a pesar de las balas de cañón, la 
muralla resistió, no se derrumbó. Al atardecer, pararon los combates. Cada 
uno volvió a su casa. Había sido un día triste. Al día siguiente, la batalla 
volvió a empezar al otro lado. Pero a pesar de los golpes de ariete y de 
todos los asaltos, no pudieron entrar en el castillo. 

Había sido un día horrible, la gente tenía lágrimas en los ojos. Pero los reyes 
no querían ceder. La guerra debía continuar. 

Así día tras día, semana tras semana, mes tras mes, la guerra continuaba sin 
saber bien por qué. 

Pero un día ocurrió un milagro, los niños de un castillo corrieron a jugar con 
los del otro, se lo estaban pasando muy bien. 

 Entonces los soldados depusieron las lanzas y recogieron sus banderas.  

¡Qué lejos parece ahora el tiempo de la guerra!  

Y para sellar la paz construyeron una nueva ciudad con sus casas 
entremezcladas.  



Para los más pequeños: 

Dos buenos amiguitos, éste acá y éste allí (se levantan ambas manos) 

Empezaron a pelear y gritar y discutir (se cierran los puños y se agitan uno 
frente al otro) 

Estaban los amigos tristes y enojados, pues a jugar en paz les habían 
enseñado (manos a los ojos como si lloraran) 

Entonces, uno de ellos bajó la cabeza (se baja una mano y se esconde) 

y el otro también, con mucha vergüenza (se repite con la otra mano) 

Dijo el primer amigo: “Para seguir siendo amigos, perdón te pediré” (se 
juntan las palmas de ambas manos) 

“Y yo”, dijo el otro, “te voy a perdonar”. Así, los dos contentos se fueron 
contentos a jugar (se entrelazan las manos) 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 


